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ISAAC HALPERÍN. Sociedades comemka (Parte General). (Ed. Depalma,
Bs. Aires, 1964). (1 tomo 'de 244 páginas).

Un nuevo escalón —de por si muy im-

portante— ha agregado el doctor Halpe-
rin a su obra con este nuevo texto. Según
sus mismas palabras (Prólogo pág. VII),
la aparición de este libro está motivado

por la "consideración de los exámenes de

la materia, en donde los alumnos revela-

ron una falla fundamental, la falta de

una noción unitaria de la institución y el

desconocimiento de los conceptos funda-

mentales". No solamente los estudiantes

arecen de ideas orbales de los principios
generales —agrega—, “la desorientación

de los abogados, revelada a mí por la

intervención en numerosos litigios que he

debido resolver, me induio a integrar el

texto con nOtas y referencias que servirán

de elemento primero para la profundiza-
ción de una investigación ulterior en la

doctrina especializada y en la Jurispruden-

No es extraño, entoncs, observar a tra-

vés del transcurso de la obra extensísimas

notas donde muchas veces se transcriben

textualmente párrafos de los autores que

comenta.

El desarrollo de todos los temas a lo

largo de mtorce capítulos, está hecho —

excepción del capítulo primero, donde hay

partes de un: anumeración un poco ex-

tensa, en relación al contexto general (vg.
acto colectivo)— en forma sintética y

simple, evitando casi siempre el desarrollo

del texto legal, citindolo simplemente y

comentíndolo. Con respecto a los comen-

tarios, hay que hacer notar que se efec-

tú: una relación constante entre el C6-

digo de Comercio, las leyes especiales mo-

dificatorias de sociedades, el Código Civil

y el Proyecto General de Sociedades, al

que cita repetidas veces.

Como ya queda dicho, la obra está di-

vidida. en catorce capitulos, tratando suce-

sivamente: El primero de la importancia,
definición y naturaleza del acto constitu-

tivo de la sociedad, donde se enumeran en

forma muy completa los mmcteres de la

sociedad la que es definida como "con-

trato plurilateral de organización". En el

capítulo segundo trata. de los “Elementos

generales y específicos del contrato de so-

ciedad" donde considera tres elementos es-

pecíficos: affectio societatis", participación
en las ganancias y en las pérdidas y apor-

te de cada socio para la formación del

apiral social (p. 45). tópicos que luego
desarrolla (Nros. 29-67)- El capítulo ter

cero se refiere a la “Personalidad de las

Sociedades", en el que se limita a expresar

la opinión (favorable a la. personalidad)
enviando para un estudio m8 prolijo a

las obras especializadas. Considera que la

inscripcióndel acto constitutivo (Cap. IV)
otorga. a la sociedad una personalidad con

efecro retroactivo (de acuerdo con el art.

39 del Código de Comercio), sin embar-

go admite excepciones en los artículos 319

y 323 del mismo ordenamiento, como en

el art. 5° de la ley 11.645 y art. ll de

la ley 11.588, los que deben ser conside-

rado: como integrativosmnsritutivos. En

el Capítulo V distingue las sociedades civi-

les de las comerciales y de otros contratos

e instituciones. En el'sexto se ocupa de
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la Nacionalidad de las Sociedades (no

expresando opinión definida al respecto)

y de la capacidad de las sociedades cons-

tituidas en el extraniero. Una distinción

clarificadora entre la acción ("intuitu pe-

cuniae") y parte social ("intuitu perso-

nae"), da en el Capitulo VII, donde tam-

bién trata de la Clasificación de las

Sociedades. Admite que la transformación

de la Sociedad mantiene la identidad del

ente (Cap. VIII). En el capítulo noveno

analiza las sociedades irregulares y las de

hecho (cOncepto. régimen frente a terce-

ros. relaciones entre los sodos, prueba, etc.) .

El tema de la nulidad es abarcado en

el capítulo x. En el décimo-primero trata

de los "Derechos y obligaciones de los

socios", inclinándose por la negativa en

cuanto al control de los socios en la so-

ciedad anónima (pág. 208). El libro ter

mina con un capitulo amplio relativo a

la administración de la sociedad y dos mis

pequeños sobre el l'Gobierno de la So-

ciedad" y "Diferencias entre los socios:

Arbitraie".

Este reno se venía haciendo necesario

pedagógimmente, pero no por ello deja
en ningún momento los elementos cientl'

ficos sobre los cuales se asienta el proble.
ma, respondiendo brillantemente a la es-

pectativa general que 'crea una obra de-

un autor consagrado de la ategoria del.

doctor Halperin.

Enrique Falcón

AMADEO MOURE. Montevideo y Buenos Aires a mediados del siglo xnt,
Editorial Perrot, Colección “Nuevo Mundo".

Como es sabido, desde que fue conocida

su existencia como Continente diferencia-

do, América ejerció sobre los espiritus eu-

ropeos un intenso e irresistible influjo.
Dicha corriente de atracción, cuyos ori-

genes pueden situarse en los años que su-

cedieron al descubrimiento. se manifutó.
entre muchos otros aspectos, en las fre-

cuentes travesías que realizaron a estas

comarcas viajeros procedentes de diversas

regiones del Vicio Mundo, que llegaron a

las mismas en distintas épocas a partir de

aquel acontecimiento histórico trascenden-

t'al', determinando un proceso que alcanzó

su grado más acenmado durante los siglos
XVII a XIX.

De muy diverso carácter fueron las mo-

tivaciones a que respondieron los impulsos
que los guiaban, desde la nobilísima mi-
sión espiritual de irradiar el conocimiento
de la verdad evangelio hasta la impOten-
cia de ceder ante la tentación que repre-
sentaban las riquezas supuestas o reales de
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dilatadas extensions por entonces no su-

ficientemente eaploradas.
Balsas son las referencias que hoy po-

seemos de la mayoría de aquellos viajeros.
pues en algunos casos sus nombres y an--

danzas permanecieron anónimos y en otros.

nos fueron trasmitidos a través de docu-

mentaciones fragmentariu o de relatos im-

precisos que el avance del tiempo contri-

buyó a diluir. Hubo, empero, quienes a1-

canzaron nororiedad y fama y hasta llea-

garon a eapaar sus impresiones por-

medio de crónicas y diarios de viaie que-

han legado hasta nosotros conservando in-

tactosel vigorylabz'aníaoonquefne-
ron nulactados.

"

A esta última categoria pertenece uni

trabajo incorporado a la Colección
vo Mundo". que cumple con la inclusión

denemasdeeStecarácterunodelos ob-

ietivos enunciados en su agenda de publi.
caciones.

Titulado Moalníloo y Bono: Aira: q



medidor del riglo XIX, comprende dos

artículos aparecidos en 1857 en la Rama

Erpagnola de Paris. Su autor, el médico

francés Amadeo Moure, había residido en

Sudamérica durante la década anterior al

mencionado año, tiempo más que suficien-

te para un espíritu inquieto y observador

como el suyo para tramr un esquema sa-

gaz de las caracteristicas que presentaban
los países que tuvo oportunidad de co.-

nocer.

En el artículo sobre Montevideo evoca

con rasgos vivaces y coloridos las cos-

tumbres de la ciudad oriental durante los

dias de la Guerra Grande y la vida apaci-
ble de sus gentes. El que se refiere a

nuestra acr'ual Capital es de alcances más

reducidos, pues se limita a describir la

celebración de una Semana Santa durante,
la dictadura de Rosas.

Uno y otro, al igual que la existencia

de su autor, hubieran pasado inadvertidos

para el lector rioplatense de no mediar la

curiosidad del doctor José Maria Mariluz

Urquijo, joven y talentoso historiador ar-

gentino, que, luego de encontrar por ca-

sualidad en una libreria de lance de la

calle de Atocha, en Madrid, un ejemplar
de la revista donde se habian publicado
originariamente los artículos de Amadeo

Moure, dióse a la tarea de seguir sus an-

danus por el Rio de la Plata a través de

la Gaceta Mercarm'l de la. époa, obte-

niendo de ese modo una nutrida informa"

ción biografia-acerca de su personalidad,
que completó mas recientemente con nue-

vas investigaciones realizadas en diversas

instituciones de la capital francesa.

Todo ese material le ofreció los elemen-

tos necesarios para prologar y anotar la

reedición argentina de los articulos de

Moure, cuya lectura resulta asi cautivante,
además de por el interés intrínseco del

texto, gracias a los referidos apuntes es-

darecedores, sin omitir las excelencias de

la traducción, cuya pulcrirud y esmero po-

co frecuentes también deben cargarse al

haber del prologuista.

Por sobre todo reconocemos en estas

páginas casi desconocidas que ahora revi-

ven luego de muchos años de letargo el

valor de un testimonio, cuyo significado
auténtico y emotivo se acentúa por la

circunstancia de proceder de uno de aque-

llos tantos viajeros que visitaron estas tie-

rras en épocas distantes guiados por un

impulso romántico de aventura y de co-

nacimiento.

Carlo: J. López Cama

BERNARDO CANAL FEIJOO. Alberdi. La proyección sistemática del Es-

píritu de Mayo. EditOrial Losada.

Alberdi es uno de los autom auténti-

camente originales —creaci6n en sentido

goethiano- que la Imdligentzia de nus-

tra mimética América hispanohablante ha

-engendrado. En sus numerosas obras (frag-
mentos inconclusos y dispersos de una te'

leologia positivisra integral) preparó una

filosofia de síntsis que aún constituye el

‘único sistema programática coherente pa-
ra la elaboración de una nacionalidad ar-

gentina. Paralelamente, esas 64m para la

¡Mitación de la Nación dejan entrever

una: intuitiva interpretación de la realidad

sociológica. sudamericana y una moderna

metodología de las ciencias culturales.

El pensamiento alberdiano, sin embargo,
es casi desconocido. Ias repercusiones ecoi-

ms que prov0c6 entre sus contemporáneos

gradualmente se apagaron y los investiga-
dores de nuestro "cientifico" siglo se han

limitado generalmente a manejar sus más

conocidos libros y ceñirse interpretativa-
mente a esun tradicionales. ¿Es dificil

explicar este fenómeno valorativo? El in-
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nato repudio a lo novedoso, a lo siste-

mático y la corriente tendencia a ia lin-

yama'ución insinúan una respuesta. "La

figura más dificil del pensamiento ameri-

cano" (Canal-Feijoo) no posee la meri-

dional claridad sarmientina. el delicado

equilibrio de Mitre, ni el sereno humo-

rismo de Cane o Poaquln V. González.

Un lenguaje hermético, acromático —-de

frecuente antilogías—, las galerías ÍnSOS'

pechadas que continuamente emergen de

sus páginas. las motivaciones inaccsibles

de sus ideas (“porque se presenta enreda.

da a elementos cuyo sentido hay qu: ir a

buscar más allá de una mera razón doc-

trinaria") y las sugerencias, únicas en Amé-

rica, sobre el hombre, su angustiosa liber-

¿d y su integración en las estructuras so-

cials, no hacen precisamente apacible su

lectura.

Pocos autores, pues, habian intentado

lograr una visión integral —aprebensión
que se logra por la consustanciación del

observador con el objeto observado- de

su pensamiento. Conocimos sus inclinacio-

nes filosóficas a través de Alberini y Díaz

Cisneros: las doctrian económicas en Or-

tíz y Miguel Angel Cárcano; su pasión
libertaria en Rojas Paz; su ideario politico
por Baqué, Jaurés, Posadas, Dana Mon-

tero. Incluso en las obras de García Me-

rou, Salvadoru, Popolizio y Meyer se es-

bozaron libros omnílbarcanta. Pero en

todos ellos advertlamos un Alberdi uni-

lateral y sin matices integrativos.
Recién ha podido descubrirse la sorpren-

dente (por lo oculta o deapercibida) di-

mensión alberdiana, desde que 1a torturada

prosa -reveladora de una personalidad
orientada hacia la problemática de su

tiempo- de Canal-.Peijoo ha revalorindo
su obra y la ba ubicado como convergen-
cia impulsora en la historia espiritual ar-

gentina. En su libro mas redente han

concluido los tanteos previos y las condu-
sions provisoria: que anticipan extensa-

mente en Constitución y Revolución y [4
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¡mación Comandant- En un breve

volumen, tan denso y cumplan como el

autor estudiado. ofrece'una coherente sig-
nosia del sistema alberdiano. Creemos im-

portante la obra más alla de sus nume-

rosas disgreciones y repeticiones tremen-

nes: por primera vez en la turbulento. bi-

bliografía alberdiana no se concretan ais-

lados hallazgos sino se obtiene una monó-

dica interpretación (por la riguroso 16'

gica de la concatenación racional) del sis.

tema estrucmralista-libetal del sutil tucu-

mano.

La obra se inicia con un importante
capítulo en el que se estudia con profun-
didad y desde un punto de vista nuevo la

biografía del autor de Ban. El paralelis-
mo entre la vida. y las fuentes es acemdo

y arroja inesperada luz sobre las motiva-

ciones iilosóficas de Alberdi. En la “Pilo-

sofia Constitucional” y la "Economia Cons-

titucional" se expone valorativamente el

esquema de la constituciónvandamiajey la

integración de un sistema económico "para
la constitución", que forman los dos gran-

des temas de la polémica del siglo ante-

rior. El libro se cierta con un apasionante
estudio de la autarcía humana y las rela-

ciones de la libertad y la autoridad en un

pueblo que nace a la independencia.
En sintesis, una importante obra para

la comprensión metódica de la génesis de

nuestra nacionalidad. Debemos, Sin em“

bargo. reprochar a su autor una falta de

sistematización de los temas abordados.

Capitulos como "Dramaturgia y demiur.

rompen el contexto y la evolución

explicativa. Tampoco se justifica —aun-

que tienen enorme interés aodológico-
las interpretaciones finales que rulin a

través de las "figura.s__dela pasión argen-

Estoa pequeños ensayos (algunos de

los cual: ya habian 'aido publicado a:

revistas argentimn' no estin dentro de la

temitica propuesta.

Jorge Lair W



OSAGYEFO KWAME NKRUMAH. El porvenir del Derecho Ain'cano, en

Revista de Derecho ContCmporáneo,Año 9, N9 2, Marzo 1963.

El muy interesante artículo que reseña-

mos tiene desde sus comienzos un sabor

inusitado. Está escrito por el presidente
de la Republic de Ghana, quien ,demuer

tra claramente un notable genio jurídico.

Poco es lo que sabemos sobre Africa y_

muy pocas son las fuentes donde podemos
encontrar el conocimiento que nos falta

sobre tan importante continente. Africa

vive el momento de su nacimiento de li-

bertad institucional y lentamente. con mu-

chas convulsions, va creciendo en poderío

político y hacia ella convergen los más

encontrados intereses internacionalesf

Ahora bien, si pocas son las informa"

ciones que tenemos de Africa, menos son

las que poseemos acerca de su Derecho,

por eso Nlrrumah nos sorprende en sus

primeras líneas cuando dice: "Mucho tiem.

po antes de fundarse en Europa las uni-

versidades de donde salieron los códigos
civiles europeos modernos y mucho antes

de crearse en Iglaterra las universidades y

las escuelas de derecho, donde enseñaban

y elaboraban el derecho, existían ya es-

cuelas de derecho en tierras de Afrim. 1a

Escuela Malilri de pensamiento jurídico,
despu'a de haber manifestado en sus co-

mienzos tendencias muy conservadoras,

adoptó una tendencia muy avanzada. Las

universidads situadas al sur del Sahara,
como la gran Universidad de Sanlrore, en

Tombuctú, eran centros de estudio y de

vida universitaria. A principios del siglo
XIV un profesor de derecho que vino a

enseñar a Tombuctú declaró, a su regreso

a la Universidad de Pez (Marruecos) que

la ciudad de Tombuctú estaba llena de

juristas y jurisconsultos negros que sa-

bían más derecho que él".

Esta primera observación es muy va-

liosa para comprender luego la tesis del

A., quien opina que los juristas que un

pais en vías de desarrollo necesita son

principalmente hombres de leyes formados

para ayudar a la población a resolver sus

dificultades jurídicas cotidianas y sobre

todo, los problemas que verosímilmente

surgirán de la industria-lización. Además

un Estado moderno necsita para sus ser-

vicios públicos un número creciente de

personas que tengan una formación jurí-

dica no solamente como consejeros técni-

cos del derecho, sino también para la ad-

ministración del país.

ara avalar su opinión teórica con la

practica el A. informa que él mismo so-

licitó al Gobierno de Inglaterra un ase-

soramiento técnico jurídico.
'

El A. analiza luego la evolución de la

sociedad africana y por ende la de sus

abogados demostrando la diferencia entre

el viejo iurista residente en las principa-
les ciudades y con pocos pero suculentas

casos que inconscientemente se prestaba al

coloniaíe y el futuro abOgado que debe

tener en cuenta las normas consuetudina,

rias de su territorio y las necesidades socio-

económicas de sus compatriotas. En un

continente que lucha por avanzar y poner-

sealdlaconsuépocaloabombresde

leyes que se requieren deben estar ver-

sados con miras a su ampo de acción,

conociendo además el Derecho de sus ve-

cinos paises.

'Por eso el A. termina didendo que la

enseñanza del derecho en Africa deberia

basarse en el conocimiento de los sistemas

iurldicos que existen actualmente en Afri-

ca. Debe también proceder de nn cono-
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cimiento profundo de las teoría económi-

m y sociales progresivas. Además hace

pocos años fue fundada lt Escueln de De-

recho de Ghana lo que manifiesta un gran

deseo y apego n ln legnlidnd en un: no

timd dinámica de la enseñanza del dera

cho.

Este trabajo que hemos comentado ín-
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troduce e inform perfectamente ¡cerca del

problema que se present: al derecho ¡fri-

cano y es xecomendable su lectura por:

quien desee conoce; algo mk que le geo.

grafía del vecino continente que tantos

hombres y mujeres llbergn.

MKDOMH‘O Neón




